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La desaparición de Rosalie
Camila Winter

Primera parte—Viaje al pasado

Emily Rose Brighton se encontraba de visita en Kinston, señorío donde vivía su mejor amiga Anne, cuando vio al fantasma de la bella desconocida: un personaje mítico de la mansión. Ocurrió mientras daban un paseo por el lago plateado de la propiedad, casi sin darse cuenta vieron a una joven con vestido blanco caminando sin prisa por la orilla.

Distraída y ensimismada por tan bello paisaje y por su próxima boda Emily asintió distraída pensando que no estaba viendo un fantasma sino una dama invitada a quien no le habían presentado y al escuchar los gritos de horror de su amiga  se sobresaltó.

—¡Emily Rose, mirad!—estalló Anne señalando hacia donde estaba la dama fantasma. A la distancia parecía una imagen envuelta en la niebla, pero en esa ocasión Anne vio que llevaba un vestido blanco y se movía con lentitud hasta desaparecer en el lago, como si la joven de forma insólita deseara sumergirse en él sin pensar que eso era una locura. Bueno nadie esperaba que un fantasma actuara con coherencia.

Emily  también la había visto y había quedado pálida en un instante, pero Anne temblaba y la miraba aterrada.

—¿La habéis visto?—balbuceó.

Emily asintió en silencio pero no estaba asustada, sólo perpleja.

—¿Quién es ella?—quiso saber.

—No es ella; es un fantasma. Es la dama del lago, aparece todo el tiempo para torturarme. Mirad, estoy temblando, creo que me volveré loca, nadie me cree, saben que hay un fantasma pero no pueden hacer nada para espantarlo. Olvidé que no debía pasar por este lugar, regresemos a la casa por favor Emily…

Ella murmuró palabras para consolar a su amiga mientras se preguntaba qué hacía un fantasma en esos jardines, en ese lugar tan magnífico y mientras regresaban apareció sir Anthony, el marido de Emily en su caballo y las saludó con mucha simpatía. Había creído que era un hombre agradable, un buen esposo para su amiga pero luego de permanecer una semana en Kinston Manor comprendió que las cosas no estaban bien en el matrimonio de Anne. En apariencia él era un marido cariñoso, preocupado, pero siempre se alejaba de ella y su amiga parecía  muy desdichada.

Y sabía que ver fantasmas en el lago no era lo único que la angustiaba pues notó que miraba a su marido alejarse con una expresión de tristeza, impotencia. 

—Anne, ¿estáis bien?—le preguntó.

Su amiga asintió sin decir palabra. De regreso a la mansión aguardaba su imponente y quejosa suegra abanicada por la eficiente dama de compañía: la señorita Richard.

Anne guardaba un triste secreto y Emily sólo había adivinado una parte. 

Días después mientras daban un paseo por la mansión le habló de sus sospechas cuando ella le preguntó qué le ocurría.

—Emily, pronto vas a casarte, no deseo entristecerte con mis cosas. El matrimonio es algo maravilloso, estarás en una nube y luego… Todo será perfecto.

Emily se había hartado de que su amiga le dijera que el matrimonio era un mundo de rosas, ella sospechaba que el suyo no andaba bien y deseaba ayudarla.

—Estoy bien… Sólo que a veces temo que…

—Anne, por favor, dime la verdad.

Su amiga miró hacia el lago y palideció.

—Mira allí, es ella otra vez la bella desconocida—dijo señalando a la distancia.

Emily no era asustadiza ni creía en fantasmas, pero siguió la dirección que le decía su amiga y vio de nuevo esa imagen llena de luz caminando lentamente por el lago. Emily pensó que había olvidado ese asunto del fantasma por completo y que su amiga se preocupaba de este para evitar hablar de lo que realmente la inquietaba.

—Lady Catherine me ha prohibido que lo mencione, pero hace meses la vieron vagando por aquí…Siempre desaparece en el mismo lugar, al final del  lago, mirad…

Que su amiga estuviera asustada por un fantasma era comprensible, ese antiguo caserío debía tener un montón de leyendas y espectros. ¿Por qué querría ocultarlo esa orgullosa dama? Era una mujer maniática, usaba vestido con ajustados corsé y siempre se le iban los ojos con los jóvenes. A Emily le parecía vulgar su forma de conducirse de lady Catherine, madre de sir Anthony, pero jamás le habría dicho una palabra a su amiga.

—Los fantasmas no hacen nada, Anne. Tranquilízate. Tal vez es una joven que pasaba por aquí.

—No, Emily, era ella, vestía igual, de blanco, dicen que es una novia abandonada que se suicidó en el lago hace un montón de años y que no puede descansar en paz porque todavía espera que su novio venga a buscarla.

—Anne, eso es una leyenda que debió decirte alguien para asustarte. No puede hacerte nada, es un fantasma. Si es que existe, no es más que una imagen difusa. ¿Le has contado a tu marido del fantasma?

Anne evitó su mirada, parecía avergonzada.

—Anthony cree que son imaginaciones mías y si le hablo del fantasma se enfurece… 

Emily creyó que era el momento propicio para confidencias.

—¿Anthony es un buen esposo, Anne? 

Su respuesta fue un silencio prolongado, como si no se atreviera a acusarle ni a defenderle.  Hasta que habló y fue Emily quien se quedó sin saber qué decir.

—Emily, creo que Anthony ya no me ama, él no me busca en la intimidad… Y temo que … Sospecho que tiene una amante.

No le sorprendió, le creía capaz de tener una doble vida, siempre había sido un presumido, sabiendo que gustaba a las muchachas, creía que podía tomar las que quisiera y luego desecharlas. 

—Temo que me deje Emily,  estoy tan asustada. Creo que no me ama, que nunca me amó y que se casó conmigo por capricho. 

—Anne no digas eso, él nunca te abandonaría, eres su esposa y en su familia nunca ha habido escándalos. Él debe amarte por supuesto, pudo casarse con otra joven pero te eligió a ti porque eres bella y bondadosa, y siempre le adoraste. 

—Sí, pero en ocasiones me asusta, es como si no fuera él sino otra persona. Y ese otro ser me detesta, evita mi compañía y jamás me visita… Perdona que te cuente esto, pero eres como una hermana para mí y muero de vergüenza de confesártelo. Mi suegra no deja de reprocharme que no he podido quedar encinta, y hace ya un año de nuestro matrimonio.

—Esas son tonterías, los niños siempre tardan en llegar. 

—Pues no veo cómo he de complacer a lady Catherine ni a mi esposo cuando él no me toca, hace semanas que duerme en otra habitación. Como si no soportara mi compañía. Por eso sospecho que tiene una amante, una de esas mujeres que se fingen señoras y no lo son para nada. El otro día lo vi conversar con la esposa de su primo. Cualquier mujer se sentiría halagada de sus  atenciones y le complacería. Yo nunca me negué a él como lo hacen algunas damas casadas, ¿sabes?

No, ella no lo sabía. Estaba a punto de casarse, y lo ignoraba casi todo de lo que ocurría en la intimidad y ese asunto la preocupaba un poco. Quería saber, preguntarle pero jamás se habría atrevido a hacerlo.

—¿Y él te trata bien?—quiso saber Emily.

Anne se detuvo al llegar al parque y le rogó que se sentara a su lado. Ver ese jardín repleto de árboles le daba tanta paz. Era un lugar hermoso y se dijo que debía ser paciente.

—Sí, en presencia de su familia y de extraños, pero luego huye, me evita como si no soportara verme ni tocarme. Ni siquiera un beso… Ni tampoco desea herederos al parecer, aunque su padre no deje de perseguirlo con eso.

—Ten paciencia Anne, escucha, tal vez solo sea un desliz y luego se aburra.  En ocasiones los  maridos buscan compañía en esas mujeres. No debes alarmarte. 

Emily no supo qué decirle, ¿pues cómo podía decirle que su marido era cruel, egoísta y tal vez ya no la amaba ni nunca la había querido? ¿Qué tal vez se casó con ella por imposición familiar o por codicia?… Ella era sincera, pero no quería ser cruel y además, no había pruebas contra ese hombre para condenarle al respecto.

Y eso fue lo último que le dijo. 

—No tienes pruebas, tal vez él no sienta necesidad de tener intimidad y esté preocupado por algo. 

Anne asintió.

—Él no era así Emily, tú no sabes de estas cosas pero una esposa sabe…—no terminó la frase.

Emily se sintió acorralada, las cosas eran peores de lo que había imaginado. Ese hombre era malvado, decididamente, hacer sufrir así a su amiga. ¿Qué clase de hombre despreciaba a su esposa por correr tras de una de esas mujeres de mala reputación? 

Sin decir nada más regresaron a Kinston, al ambiente enrarecido de la mansión. A la sonrisa falsa de Anthony preguntando a su esposa cómo había estado el paseo, y ella sonriéndole esperanzada, contenta de su interés. Y su suegra mirándola sin disimular su antipatía hacia ambas jóvenes.  Emily pensó que su visita sería más breve de lo que temía, había ido por insistencia de su amiga pero empezaba a sentirse incómoda en la mansión, a sentir que aunque su presencia aliviaba a Anne, era muy poco lo que podía hacer por su amiga.

                           *******

Esa noche Anne siguió a su esposo, oculta en una capa. Sabía que se escaparía, lo vio en sus ojos, tenía ese brillo que delataba la presencia de esa otra personalidad. 

Estaba loca de celos, amaba desesperadamente a ese hombre, siempre lo amaría, a pesar de su indiferencia y no le atormentaba tanto que le fuera infiel sino que pudiera abandonarla. Ese era su peor temor y quería conocer a su rival. 

Tomó un caballo, era experta amazona y montaba a horcajadas cuando nadie la veía. 

Anthony se alejó veloz pero se detuvo en esa casa abandonada, que en otro tiempo ocupaba un anciano. ¡Vaya lugar para tener una cita! Una casucha fea y maloliente. Solo una ramera se reuniría con él en semejante pocilga. 

No debía acercarse, no quería ver lo que hacía, ahora tenía la prueba que necesitaba. No vio otro caballo, así que supuso que la dama habría ido andando. 

Un miedo irracional la mantuvo inmóvil un buen rato, debía regresar. Vio luces en su interior y luego, la imagen de una pareja besándose a través de la ventana.

Los celos le dieron el coraje que necesitaba, iría a ver quién era la maldita que le robaba a su marido. 

Se acercó con el sigilo de un gato y se asomó a la ventana para ver a su marido semidesnudo, recibiendo caricias de Peg, su doncella, mientras él acariciaba sus generosos pechos y los presionaba, hasta que excitado como un demonio la tendía y poseía una y otra vez. Loco de deseo por la rolliza doncella y esta actuaba como ramera experta, dándole placer hasta volverle loco.

Afortunadamente él nunca la había tratado así, su intimidad se limitaba a escasas caricias y luego la cópula tradicional. Pero ese no parecía su marido y de no saber que era él habría creído que era otro hombre. Sus ojos se espantaron al ver que ataba a la joven a la cama y luego le pegaba  suavemente en su trasero  besando sus nalgas para finalmente penetrarla por detrás hasta que ella gritó.

Supuso que debía dolerle o tal vez gritaba de placer, parecía una gata en celo a decir verdad, y no satisfecho la desató y besó sus partes íntimas…Como si nunca hubiera visto una mujer, desesperado de deseo…

Fue demasiado para Anne, se retiró de la ventana, asqueada y furiosa de que su marido buscara compañía en una simple doncella y sintiendo que al menos sabía que no la abandonaría por una criatura tan insignificante.

Y pensar que esa joven la había peinado y escogido su ropa, era alegre y servicial… Pero siempre creyó que era demasiado bonita para no ocasionar problemas, imaginó que debería tener algún festejante en el granero. Jamás imaginó que su marido tenía una amante en su propia casa, una sirvienta. Tal vez hacía tiempo…

Corrió a su habitación y se encerró sabiendo que él no la visitaría, y que al parecer había encontrado una compañera que se prestaba a esas prácticas antinaturales y monstruosas. 

Pobre Emily, iba a casarse, ignorando por completo la maldad del mundo y de los hombres. Anne lloró y lloró hasta quedar exhausta esa noche. 

                          **********

Emily se marchó días después pues debía regresar a su casa y casarse en  abril. 

—Escribe pronto—se dijeron antes de abrazarse y besarse como chiquillas.

Anne sintió un nudo en la garganta, odiaba Kinston, a su suegra y también a Anthony, por fingir que nada pasaba cuando seguramente hacía meses que la engañaba con Polly. Notó una mirada de conspiración entre ambos y apretó los dientes con rabia.

No era feliz, y debía fingir que sí lo era…

Emily abandonó Kinston con pena, sabiendo que no podía hacer mucho por su amiga, que los matrimonios no podían disolverse y sólo quedaba soportarlo  todo y esperar que las cosas cambiaran. 

Ella era afortunada, su prometido era un caballero guapo y de buen carácter. Un digno hijo de comerciantes, que había viajado por el mundo y no tenía vicios y era un compañero alegre y divertido. Había sido eso lo que le había atraído.

Al regresar a su casa la esperaba una sorpresa, tía Elfrida. Se quedaría hasta la boda la pobrecita. Menuda y de cabello enrulado y gris, aún conservaba la mirada azul  y los rasgos delicados.

—Tía Elfrida, ¡qué sorpresa!—la saludó Emily.

Ella sonrió con timidez. Era una mujer rara.

Dijeron que luego de la desaparición de su única hija nunca había sido la misma y que no estaba muy bien de la cabeza la pobre… Hablaba de su hija como si estuviera viva y no dejaba de inventar historias insólitas de por qué no había podido acompañarla.

Una historia trágica y extraña, la de su prima Rosalie, quien a punto de hacer un matrimonio brillante había desaparecido sin dejar rastro.

En su familia decían  que había muerto pero su cuerpo nunca había sido encontrado y tía Elfrida dijo había huido con un pretendiente secreto al continente: Paris, España, Irlanda… No se sabía a ciencia cierta dónde estaba. Al parecer le escribía cartas  con asiduidad. Estaba casada y pronto tendría un niño. Pero eso también cambiaba, nunca sabía si era su primer hijo o el segundo…

Los tiempos nunca coincidían con tía Elfrida y sus historias tampoco. 

—Querida Emily, Rosalie te envía muchos cariños, no pudo venir ¿sabes? Es que tu prima está en estado y el doctor dijo que no sería conveniente un viaje tan largo en tren—dijo su tía en esa ocasión. Cada vez que inventaba algo sobre su hija sus ojos tenían una expresión muy rara, ya lo había notado con anterioridad.

Ella asintió, sabía que todo era mentira pero en ocasiones dudaba. Tía Elfrida hablaba con tanta vehemencia, no parecía mentir y además, era una dama de antaño: honesta y muy recta, la eterna viuda que crió sola a la pequeña Rosalie y se las arregló para darle educación y encontrarle un marido muy rico, luego de que su esposo se jugara la fortuna en mesas de juego. 

Bueno, su prima era una beldad de cabello castaño y ojos oscuros, largas pestañas… Todos sabían que haría un buen matrimonio un día y ella estaba muy contenta con Richard, su prometido. El dueño de un señorío muy importante en Devon, Merton house. 

La tragedia había ocurrido hacía cuatro años; había ido a una fiesta con su madrina y luego, había desaparecido, a pocos días de su matrimonio.

No se veían muy a menudo porque vivían lejos, pero tenía buena opinión de su prima Rosalie, era una joven de buen carácter, nada presumida y muy seria. No flirteaba, ni coqueteaba y le gustaba contar historias y bromear. Una compañera divertida de travesuras de infancia.  Y al crecer no había cambiado, por esa razón ella no podía imaginársela huyendo con un misterioso enamorado. 

Días después le preguntó a su madre qué le había ocurrido a Rosalie, aprovechando un momento de soledad en que daban un paseo por el pueblo.

Su madre se encogió de hombros.

—Me temo que nunca lo sabremos Emily. Es un misterio inexplicable… Estaba tan contenta con su boda, esa boda que ayudaría tanto a su familia. ¿Por qué habría de escapar, de huir con un desconocido? Sabes, yo no creo que haya escapado y creo que Elfrida lo sabe pero la pobre se engaña, inventa historias para disfrazar la realidad.

—¿Y si la tía  sabe lo que le pasó, por qué miente?

—Porque no  puede aceptar la cruda verdad. El joven que iba a casarse con ella la buscó por cielo y tierra, no habría podido huir, ¿sabes? Ese caballero quería mucho a Rosalie, ella era todo para él… Y no era una joven coqueta ni deshonesta como dijeron después. 

—Entonces…

Su madre asintió lentamente.

—Yo creo que la mataron Emily, que alguien en esa fiesta la siguió y luego… Se la llevó a algún lugar y como era una joven honesta la mató para que no dijera nada. Pero escucha, no hablemos de un asunto tan triste, pronto vas a casarte y no podemos hacer nada por la pobrecita. 

Era la primera vez que su madre mencionaba el asunto con total crudeza, y que afirmaba que tía Elfrida sabía la verdad pero la disfrazaba con sus historias inventadas. “Rosalie está en Escocia, en Irlanda, tiene dos preciosos niños. Algún día volverá… Me escribió una carta el pasado invierno…”

Y mientras hablaba de su amada hija ella seguía viva. 

—A propósito querida, cuéntame, ¿cómo estaba Anne?—quiso saber su madre.  

—Bien.

No se sintió capaz de responderle con sinceridad, sus pensamientos estaban en otra parte, en su pobre tía a quien la creían un poco loca y Rosalie, su bella prima, desaparecida hacía más de cuatro años sin dejar rastro cuando estaba a punto de casarse. Alguien la hizo desaparecer, la mató sin dejar rastro, alguien que fue a esa fiesta, eso había dicho su madre.

Su prometido la había buscado por cielo y tierra sin encontrarla. 

Emily pensó que la historia era triste y siniestra. Un enigma sin resolver. 

Y ella estaba a punto de casarse y mudarse a Londres y no debía preocuparse de asuntos tan tristes. Eso le había dicho su madre y sabía que tenía razón pero en esa ocasión no dejó de hacerse nuevas preguntas. ¿Tenía su prima un enamorado secreto con el que realmente huyó esa noche? ¿Estaría enamorada de su prometido Richard Ravenston como todos creían o le había aceptado porque él estaba interesado en ella y era un caballero rico y de familia noble?

Rosalie siempre había vivido con su madre viuda, recibiendo los vestidos de sus primas acomodadas, el único lujo fue su esmerada educación y la idea de que debía buscarse un marido rico cuando fuera el momento. 

No había espacio para los sueños románticos, Rosalie era sensata… ¿O sería una soñadora incurable? 

Debió tener pretendientes por docenas, tal vez alguno llegó a su corazón y planearon huir juntos.

Su madre en cambio fue enfática al decir que la pobre debía estar muerta y escondida en algún lugar. Esa posibilidad le daba escalofríos.

Intentó apartar a Rosalie de sus pensamientos y a su amiga Anne… Iba a casarse, una nueva vida comenzaría y debía estar alegre, impaciente porque llegara el día de su boda para poder estrenar esos vestidos, vivir en una mansión londinense…

Como un cuento de hadas.

Para lo que había sido educada.

John Lawson era tan alegre, tan guapo y tan rico.

Pero no estaba enamorada.

No tenía sentido engañarse.

Podía fingir estar enamorada, decirle a todo el mundo lo feliz que estaba, lo afortunada que era, pero en su corazón… En su corazón había otro hombre y a veces lloraba en las noches deseando que fuera él quien la esperara en la Iglesia y no su prometido. 

¿Para qué engañarse? No se sentía segura ni tan feliz, y no era a causa de su amiga o del fantasma de su prima, era por ella y ese secreto celosamente guardado. Su madre lo ignoraba, su mejor amiga también…

Alfred Kerrigham. 

—Apresúrate Emily Rose por favor, ¿qué te ocurre?—gritó su madre empujándola a una nueva tienda de vestidos y sombreros.

Ella vaciló, no se sentía bien, estaba cansada, mareada y hastiada de tantas compras mundanas. 

De pronto se sentía prisionera, cautiva de los deseos de sus padres y de su propia debilidad al aceptarlos. Todos creían que era muy afortunada, pero ¿por qué demonios no se sentía así? 

En pocas semanas sería su boda, pero eso no la alegraba, y luego de saber que su amiga la necesitaba y que había un misterio con respecto a su prima, se sintió tan frívola y egoísta. Debía hacer algo por ambas. Investigar, visitar de nuevo a Anne para saber cómo estaban las cosas. ¡La había visto tan extraña el día de su partida! Insistiendo en que no debía preocuparla porque ella era una novia feliz y enamorada. Claro que no estaba enamorada, y mucho menos se sentía feliz. Era tan sencillo presumir, imaginar la felicidad en los demás. Pero alcanzaba ver la luz de dos enamorados para comparar y saber si una pareja se amaba o no. Ella lo sabía, no hacía más que observar a su alrededor, siempre…

Al regresar a la mansión familiar  tía Elfrida estaba inquieta, nerviosa, pero eso era usual en ella y Emily la compadeció. Pobrecilla, había perdido a su hija, nunca volvería a ser normal. 

Se encerró en su habitación para ver distraída los nuevos vestidos en sus cajas que le habían llevado su criada, pero su mirada se detuvo en  el vestido de novia blanco, y pensó en su luna de miel en Paris, la mansión londinense y sus nuevas amistades. Todo parecía un cuento de hadas, pero no lo era en esos momentos. Iba a casarse con un hombre del que no estaba enamorada y eso la tenía muy inquieta.

Abandonó la habitación luego de cambiarse el vestido y lavar sus manos y se reunió con su tía. Se veía pensativa y cuando le preguntó si se sentía bien habló de Rosalie.

—Ella también iba a casarse, pobrecilla, todo estaba listo pero… Algo horrible ocurrió—dijo juntando las manos con ansiedad.

Emily prestó atención a sus palabras, por primera vez parecía concentrada en la realidad y a punto de hacer una revelación inquietante.

Qué extraño, siempre había pensado que las historias que contara su tía eran ciertas, mencionaba nombre de lugares, detalles y Emily no sospechó que fueran mentira hasta que su madre dijo que la pobre Rosalie debía estar muerta. Siempre había aceptado a su tía Elfrida sabiendo que era un poco rara y a fuerza de convivir un tiempo con la rareza esta se volvía normal y hasta comprensible.

—Ten cuidado Emily Rose, este mundo está lleno de maldad—dijo entonces su tía entonces y se marchó a dar un paseo, le encantaba recorrer los jardines y admirar las flores.

Su madre apareció en la sala meneando la cabeza.

—Pobrecilla, no está bien, temo que su enfermedad se agrave con los años—dijo.

—Siempre creí que sus historias eran verdad, que un día vería a mi prima.

Su madre negó con un gesto enfático.

—Rosalie está desaparecida Emily, y cuando su madre lo acepte… Se volverá loca con tantas fantasías que inventa, mi prima sabe que no son ciertas. Ella jamás se habría fugado, su prometido era un joven tan encantador y guapo. 

Su madre cambió de tema, la desaparición de su sobrina la ponía tensa, era un asunto triste del que mejor no hablar. 

—Emily, ¿cuándo vendrá tu prometido? 

—No lo sé, tal vez la semana próxima, hace días que no me escribe.

Su madre se alejó y ella salió a una reunión en casa de una amiga suya, necesitaba distraerse y no pensar que su boda se acercaba y su inquietud aumentaba, estaba llena de dudas y no hacía más que pensar en su amiga Anne, casada con ese malvado, y en su pobre prima Rosalie.

La reunión para charlar de cosas nimias, modas, y algunos chismes la aburrió terriblemente, como también la enervaba que le hicieran tantas preguntas sobre su boda y la mansión de Londres.

Un partido tan interesante como John Lawson despertaba envidias y le daba a ella un protagonismo absurdo y repentino. Porque quienes apenas le dirigían un frío saludo cortés ahora la invitaban todas las semanas a sus casas, señoritas de sociedad, ricas  damas recién casadas, porque ahora ella también se casaría y haría una boda muy ventajosa. Y tal vez esperaban que ella las invitara a la esplendorosa mansión de Londres un día. 

Y pensar que todo había sido un encuentro casual en una fiesta de su madrina en la gran ciudad… No fue planeado, solo que al enterarse su madrina que el joven John la había invitado a bailar y parecía muy interesado en ella, procuró que fueran a las mismas reuniones sociales.  Lentamente se tejieron los hilos, hubo cierta simpatía entre ambos, siendo él quien más interesado estaba en esos encuentros.

John Lawson era un joven atractivo, agradable pero no estaba enamorada de él para casarse sin embargo había aceptado halagada y encantada sus atenciones y luego su propuesta de matrimonio porque era lo que su familia esperaba que hiciera, en una edad en que se era influenciable y tan vulnerable a los complejos de “te quedarás solterona si no consigues un marido antes de cumplir los veinte años, hay tantas jóvenes hermosas pero te escogió a ti, no  lo dejes ir…” Y porque entonces tenía el corazón roto y nada más importaba, aceptó. 

Ahora iba a casarse y sentía que le faltaba el aire en ese salón atestado. El matrimonio no era un cuento de hadas, y muchas de esas jóvenes parecían guardar secretos y disimular su descontento. Laura, la alegre y coqueta, casada recientemente con un caballero adinerado se veía seria y taciturna, y Ammy, su hermana también. Mientras que otras se veían contentas y conformes con su nuevo estado.

 Y todas querían conocer los detalles de la boda. 

Cuando logró escapar, tres horas después  la sensación de alivio fue inmensa. Añoraba estar a solas en su habitación y pensar. 

Los días pasaban y entonces recibió una carta de su amiga Anne, rogándole que fuera a verla cuanto antes, la pobre estaba desesperada.  

Cuando su madre se enteró puso el grito en el cielo.

—Querida no puedes ir…Tu boda será en dos semanas. Anne debe entender, no puede correr cada vez que le ocurre algo, debe madurar, ahora es una señora casada. No comprendo qué es lo que asusta tanto, creí que la familia de su marido era amable con ella.

Emily sí lo sabía, un horrible presentimiento la envolvió cuando leyó esa carta, como si hubiera algo peligroso y maligno encerrado en ella.

—Madre, Anne me necesita, por favor, debo ir. 

Lady Ophelia Brighton carraspeó, sabía de la amistad de su hija con Anne y entendía su preocupación pero…

—Emily, querida, debes dejar que esa joven resuelva sus problemas, no puede acudir a ti cada vez que le ocurre algo. ¿Qué hará cuando te mudes a Londres y seas la esposa de John Lawson? ¿Lo has pensado?

Emily lo sabía, pero debía ir, su amiga estaba asustada y la necesitaba, siempre había ido a verla y no quería pensar en su boda ni en su futuro con John Lawson. 

—Si vas no llegarás a tiempo, no, no puedo permitirlo y es mi última palabra. Olvida ya ese asunto, escríbele una carta y explícale, ella entenderá, supongo… No será tan niña ni tan tonta…

Los caprichos de esa joven exasperaban a la señora Brighton. La joven tenía un marido guapo y encantador, demasiado guapo para su propio bien… Pero ella siempre había estado enamorada de ese joven y había sido una novia tan feliz. Luego vinieron los disgustos, al parecer ese joven no era tan santo como todos creían y cometían algunos deslices… Una dama no podía prestar atención a los desvaríos del esposo.

Emily estaba decidida a ir, no la dejaría sola, algo muy grave había ocurrido en la mansión y la pobre Anne estaba asustada. Su marido perverso otra vez. Jamás debió casarse con ese joven, no era un verdadero caballero. Pero no podía juzgarla, ella se hubiera casado con Alfred si él no hubiera escogido a esa niña tonta y rubia que lo embrujó y enamoró al instante.  Ya lo decía su tía solterona que había mujeres que embrujaban a los hombres y ella había tenido la mala suerte de que una de esas le robara al joven del que se había enamorado. Y él parecía interesado en ella, pero su interés jamás fue profundo ni duradero. Emily había creído lo contrario, o tal vez solo lo había imaginado.  Alfred formaba parte de un tiempo que quería olvidar, pero en ocasiones cuando estaba triste su recuerdo regresaba para torturarle.

—Querida ¿a dónde vas?—le preguntó tía Elfrida a media tarde al ver que se iba con una maleta.

—Disculpa, debo ver a una amiga que está enferma tía Eflrida, no temas, regresaré en dos días.

—Pero querida, en una semana será tu boda no es prudente salir antes, trae mala suerte… por favor, no vayas. Hay tanto peligro allí afuera…

Tía Elfrida parecía horrorizada, quiso convencerla pero Emily había tomado una decisión, ya no era una niña y nada la detendría, pero era menester calmar a su pobre tía, antes de que empezara a chillar. Parecía sensata, pero tenía esas fantasías con su hija muerta que podían desequilibrarla… Y lo que menos deseaba en esos momentos era que interfiriera en sus planes de huida. 

Fue insensata y la carta de Anne le dio una excusa para escapar de esa sensación de ahogo que le provocaba su próxima boda.

